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LA ELECCIÓN DR PROFESIÓN 

Un mídico francés, el doctor Ni-
c&lén, ha publicado en la «Libertó» 
un curiosoartlculo sobro la elección 
de profeíion. Es raro, dice, que se 
consulto á un médico para la elec­
ción de la carrera k que destina un 
padre & sus hijos. El joven que sue­
ña en un brillante porvenir, nunca 
hace tntrar en sus cálculos las pro-
babilidaties de salud, y.los padres, 
por debilidad, por incuria 6 por 
ignorancia, tampoco Sí̂ ben tomarlas 
en cuenta. Sucede con mucha fre-
eaetíciaj que es ya demasiado tard* 
cuando las incompatibilidades s* 
revelan. Si entonces se para, se ha 
perdido inütiímente dinero y tra­
bajo; sisa persiste, queda en pe-
lif<ro la salud. Cuando no se abrevia 
por «lio la vida, la profesian se ha­
ca por lo menoS; insoportabls, y en 
la mtvor partedel tiempo no se con-
«igue llenar las obligacionea que im­
pone. 

Tal ¥MJtio ««ffiAeria lo mismo si 
«stuyjesen mas vulgarizadas las nn-
ch?ní̂ s íéneralesda hiKiena prof»»-
•ional: ?ero ¿no seria también 
de teme^ que .se hiciera aban­
donar por c^mpl^to Jas profesiones 
insalubres d«ndo á conocer los pe­
ligros que. oíree^n? El articulista de-

' clara qii* na le d«t«ndria esa consi-
' deracion. A la lociedadi dice, cor-

rasp^ndi-pTovearisM n«ce«idade« 
• •InsácrificarlnlnlKauéda'misiniem-
J. bros: á falta de obreros para cier-
'? tos oficios, podrían emplearse má­

quinas 6 sunear los oficio» incri­
minados. Además It esperiencia 
demaestra qije sí^mijante teijQor es 
quimérico.' 

Hay que reconocer t|imbien que 
la induf̂ Vif̂  ^ h« permanecido in • 
«lifarente;,*! líamamiento de los hi­
gienistas; loa grandes industriales 
han cuidado en todas partes del 
bien«star de sus operarios, y se lia 
revelado el progresó en esté sen-, 
tido taif bien como en cualquier 
otro. 

</<'!.•.<; i » 

Cada profesión manuiil ó liberal 
prosenia un ccMijunfo coinplfjo do 
iiilliUMicias cornl)ina(]ns; pe(li»nl,ari(v 
•l.ul, acliviilad. ttMnpr'raliiríi, ojorci-
cio e$ct!S¡vo do t,:>l n cu-ai ói'-rano, 
ptírmunoncia ou ntmósfiíras anor­
males, cantidad do luz, otc.,suficep-
tiblos de obrar en bien 6 en malfio-
hrc la salud v de las q\ie varias se 
compensan felizmenta ó se agravan 
unas por otras. Sfigun obsnrva M. 
de Fonsagrivcs su efecto di'finitivo 
se revela; i.o^ por el grado d« rigor 
ó de debilidad,. 2.•, por la constitu­
ción y el temperaiipento; 3.o, por la 
longevidad, 4.°, por el desarrollo 
mas 6 menos frecuente de tal 6 cual 
enfermedad en las diferentes catego­
rías profesionales. 

En las profesiones manuales se 
muere por término medio ft ly>s 46 
años, en las profesiones liberales h 
los 57 años. Según una estadística 
bastante vaga de Casper, la edad 
media á que se muere en diversas 
profesiones, se distribu ve en esta 
forma: tetSlogos, 65 años, un mes; 
comerciantes, 62,4; funcionariosísin 
distinción), 61.7; cultivadores. 61,5; 
militares, 59,6; abogados, 58,9; ar­
tista s, 57.3; institutores, 56,9; mé­
dicos, B6,8. Según el doctor Eiachrich 
la carrera de los médicos es suma­
mente corta: de ellos mueren las tres 
cuartas partes antes de los 50 años 
las (̂ iez undécimas antes de los 
60. Los ancianos son entre ellos muy 
escasos. «Los trabajos intelectuales, 
dice M. Fonsagrives, las inquietu­
des, las vigilias, los peligros de con­
tagio dan razón de ese hecho que los 
médicos registran con doloroso or-
gullo.n 

Procediendo por esclusion, hay 
cierto numero de carreras délas que 
los padres deberían apartar á sus hi­
jos. Dada una propensión á la tisis 
pulmonar, á los catarros, á los reu­
matismos, á las enfermedades de los 
ojos, á I ts del corazón, al linfatismo, 
á la anemania, á la escrófula, etc., 
deben descartarse las profesiones 
que tienden á favorer el desarrollo 
de esas enfermedades. 

Si se trata do jóvenes que presen­
ten ya una tendencia á la exaltación 
de ánimo, hay que tener presente 
que los artistas presentan una pro'* 

porción de dementes dn !.>,00 ñor 1,000 
!()>; juristas, M/;.l; lo-; <H-,II!SÍ;I-1,ÍI'(Í:-Í 

.'t;l ,'i; los ni<}ilii-()« y rarinacv-''Utic:'S, i 
3,5; los [)rot\'.soi'.;s v literatos, I),.')'); 
los riiiii'iniiarios píihüi-o^ y cmplci-
dos, 1,37; y ([iie entro Ids (>l)rfro'<, 
las prol'íísinncs ¡ndintiialos suminis­
tran un núnriíM'o dií i|«'montes doblo 
del délas profi'sionos agí ic,ola<5, cu­
ya población os cuatro ó rinco ve­
ces mas considcrab e. La rolarion es 
de 1 á 8 entrr los trab ijadores del 
campo v los de laeiiidad. 

FJ linfatismo V la an''mi> son c! 
sellomas habitual de los sastres, za­
pateros, tejedor''», impresores,etseri-
bientes, bom'u'<>s d<> bufete; en gene 
ral, las profesiones sedentarias no 
convienen á los linfáfií^os. 

Los propensos A reumatismo de­
ben huir de las profesiones espues­
tas alas viirisitudes climatéricas. TJO 
mismo dabe decirse di* los propen­
sos á catarros. Las prolesionc'? de 
marino, de mecanista de buques A 
de ferro-carriles, de panadero, de 
fundidor, so hallan en ese raso. 

Se necesita una buena vista para 
las profesiones de diamantista, re­
lojero, grabador, óptico; las pertur­
baciones del corazón deben poner en 
guardia contra las profesiones de es­
fuerzos musculares; las perturbacio­
nes digestivas habituales se agrava­
rían con los cambios bruscos de cli­
ma ó temperatura; los jóvenes cuyo 
desarrollo no ha sido regular, se en­
contrarán mal con toda profesión 
que exija esfuerzos especiales: hay 
que procurarles una, buena atmós­
fera y evitarles las fatigas muscula­
res. 

páralos delicados de pecho es pa­
ra quienes tiene grande Importan!'ia 
la elección de una carrera. La posi­
ción encorvada habitual les es fu­
nesta,como la permanencia en una 
atmósfera confinada: las profesiones 
sedentarias, en igualdad de circuns­
tancias, les son fatales: las posicio­
nes que ejercen en posición sentada, 
son. sobre todo, peligrosas, bajo este 
punto de vista. Los sastres dan un 
sesto de tísicos en la totalidad de las 
dtifuncioues; lis zapateros dan un 
tísico por cada ocho defunciones. 

Con mayor razón so hallará la tí-
ais' en el contingente de mortandad 

con (juo contribuyen las profesiones ;| 
(pu! .s(í ojercou oii atmosferas vicia- .','. 
(las poi' ((inaniciones clóreas, por j 
pr.lvns (l(! diversas naturalezas. Los 'Í 
n'pill"ro5, los manguiteros, los col- ;J 
clioneror*, los (Milucidores, los a l b a - ' | 
ñiles, ios afiladores, et(;., pagan un:v;|i 
roerte tributo á la tisis. Los po lvos ' | 
niiuí'ralíís son espiíci límente perju- • í 
(li( iales (177 tisis por rada 1,000 de- ¿ 
funciones); vienep,después los pol- ;¿ 
vos animales (144 por cada 1.000): 'i 
respecto de los polvos Vegetales, 106 \ 
por cada 1.000. 

Las profesiones que exigen gran­
des esfuerzos de voz no parecen tan 
dañosa á eso> jóvenes como podría > 
suponerse; pero la.s estadistieas se J 
han fijado mas principalmente ^n '•• 
las prof(isiones liberales, profesores, 
abogados, músicos, y no han tenido 
bastante en cuenta las de pregone­
ros, cantores de baile, chantres da 
iglesiii, tocadores de instrumentos 
do viento, QIC. 

El articulista termina diciendo, 
que no con reprensiones se aleja á 
un niño de una carrera que lesedu- -
ce; ¿pero cuanto no pueden hacer 
ynos padres inteligentes en las con-- ? 
versaciones de todos los dias, para 
dirigirlas ideas hacia tal ó cual ob­
jeto? Hay que tenerel valor de acep­
tar la responsabilidad de la deter- • 
minacion que uno impone, admitien-, 
do que tenga el derecho de escusar-
se de imponerla. 

m 
Correo general. 

Madr\d2ideAbrildeí875 

Han vuelto áser alcanzados an­
teayer en el monte do Borriol, por ' 
los voluntarios movilizados de Caste­
llón, losrestosde larondacarlistadel 
Chavato, que hablan sido batidos 
hace dias en el llano, habiéndoseles 
causado tres muertos, siete heri­
dos y rescatando los dos ünico», 
rehenes que habiart quedado en stt, 
poder. 

El vapor «Villa de Bilbao,» que 
salii^ de Santander para el Pací­
fico, ha llegado sin novedadQ, el 25 
do lebrero ¿i Valparaíso. Como en 
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